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Pablo María SADA ALDAZ nació el 10 de octubre 
de 1933 en el pueblo de Pitillas, Navarra, de una 
familia, cuyos padres Pablo e Isabel educaron en la 
piedad a sus diez hijos (seis varones y cuatro 
hembras). De los varones, Ricardo y Francisco 
Javier entrarían también en la Compañía. 

Después de sus estudios primarios en su pueblo 
natal, pasó a hacer la secundaria en la Apostólica 
de Javier, donde estuvo de 1945 a 1952, y vino a 

ingresar en la Compañía en Loyola el 7 de septiembre de este año.

En Loyola estudió tanto las Humanidades (1954 – 1965) como la  Filosofía 
(1956 – 1959), obteniendo la Licenciatura en Filosofía. 

El 4 de septiembre de 1952 llegaba a Caracas, donde ejerció de profesor e 
inspector en el Colegio San Ignacio (1959 – 1961). 

La Teología la hizo en el Weston College de Boston (1961 –1965), obteniendo 
la correspondiente Licenciatura. 

Se ordenó en Boston el 13 de junio de 1964 por mano de Jeremías F. Minihan, 
Obispo Titular de Pafos. 

En 1965 hizo la tercera Probación en Salamanca. 

De regreso a Venezuela ejerció como como Prefecto de Estudios del Instituto 
Técnico Jesús Obrero de Caracas (1966 – 1968) y Consultor del dicho centro, 
cargo que también ejerció de 1972 a 1973. También era Delegado Provincial 
de Educación.

En los años 1968 – 1969 estudió Industrial Arts en St. Diego College, 
California, donde obtuvo el Master of Arts in Industrial Arts en 1970; y el 
Doctorado en Educación, que obtuvo en Tempe, Arizona State University, en 
1971. 

De 1971 – 1972 fue Director de Estudios en APEP. Y de 1972 - 1979 Director 
de Estudios Laborales Vespertinos en la misma APEP.  

Últimos votos 15.08.73 en Caracas ante José Luis Echeverría, Provincial. 

De 1973 – 1986 Secretario de Educación de la Provincia.

De 1973 – 1989 Director de CERPE. 

De 1976 – 1993 Coordinador de Educación de la Asistencia de América Latina 
Septentrional. 

De 1989 – 1994 Director de Post-Grado en CERPE.  

Desde 1994  al 2010 continúa como Investigador.  

En 1995 comenzó a trabajar en el Paradigma de la Pedagogía Ignaciana. 

En 1997 hasta el 2000 Superior de la Comunidad Jesús Obrero.  

En el 2010 pasa formalmente a la enfermería del Colegio San Ignacio.   



Se concentró en la obra del filósofo Javier Zubiri, Inteligencia Sentiente y 
Realidad, con un trabajo de estudio e interpretación muy complejos no sólo por 
lo denso y abstracto del contenido sino también por el alto nivel del lenguaje 
utilizado. Durante varios años realizó este trabajo prácticamente solo por no 
hallarse persona idónea que pudiera acompañarle en el mismo, lo cual pudo 
darle un sentimiento de frustración. 

Por otra parte impresionaba en el P. Sada su disposición y capacidad para el 
trabajo. Pareciera que no necesitaba descansar. Siempre estuvo activo en la 
elaboración de numerosos trabajos y folletos que beneficiaron el proceso 
educativo de los colegios de la Compañía y de otras instituciones como el Gran 
Mariscal de Ayacucho. 

Siempre fue motivo de admiración el hecho de que nunca rechazara el trabajo 
que le encomendaban sus Superiores y que declinase los ofrecimientos de 
altos cargos que se le hicieron. 

Le costó mucho aceptar la prohibición de conducir cuando esto se consideró 
necesario para su propia seguridad y la ajena. 

El 7 de septiembre de 2002 el P. General Peter-Hans Kolvenbach le felicitaba 
por sus 50 años en la Compañía y tras recordar su larga trayectoria al servicio 
de la Educación, añadía: No quiero herir su modestia reconociendo que todos 
los dones se reciben de lo alto y es Dios primero que nadie a quien debemos 
gratitud por todo el bien que ha podido realizarse en el importante campo 
educativo; pero también es justo reconocer al instrumento unido con Dios que 
dio vida a todo ese apostolado. 

Quien lo conocía de cerca lo describió así: “Religioso jesuita ejemplar, hombre 
de oración, austero, obediente, que está al día en las enseñanzas de la Iglesia. 
Mortificado, libre y fiel a las Reglas. En su trabajo se aprecia la 
responsabilidad, organización, orden y eficacia. Carácter quizá excesivamente 
firme, sufrido, introvertido y respetuoso. Caballero, educado, cariñoso y fiel con 
las familias amigas.” 

 


